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Columna
La vida sexual en la pareja de hoy
Christian Thomas

Las parejas de hoy conviven en una realidad distinta a la de 
cincuenta o cien años atrás. Los roles al interior de la pareja 
han tenido cambios dramáticos y esto ha implicado nuevos re-
ajustes en las formas de abordar la convivencia.

Recordemos que hasta el siglo pasado los roles de la pareja al 
interior de la familia estaban determinados tradicionalmente de 

generación en generación y había muy poca movilidad en ese sentido. La mujer mantenía su iden-
tidad basada fundamentalmente en el ser madre, en ser esposa y en la sumisión y pasividad sexual 
coronada con una virginidad inicial.

Por otro lado, los hombres basaban su identidad masculina en la heterosexualidad a toda prueba, 
en el ser jefe de familia y soporte económico de esta y por último en ser el padre de los hijos. De allí 
probablemente la importancia de la fidelidad de la mujer como garante de este punto y el castigo 
social que esta soportaría si cometía infidelidad. La virginidad era para entonces el pasaporte de 
seguridad que certificaría descendencia propia de ese hombre.

No cabe duda que la masculinidad caminó por atajos de violencia de la mano del hombre y de los 
distintos poderes manejados casi exclusivamente por hombres y que se tendió a anular el mundo 
femenino poniéndolo en lugares pasivos, como el hogar. 

Las parejas de la sociedad pos moderna han dejado atrás buena parte o, al menos, algunos de 
estos roles y están en camino a construir nuevas formas de relacionarse. Esto hace que se viva un 
período de transición para ambos sexos, en donde la identidad del ser hombre y mujer estén aun en 
desarrollo y en un posible interrogativo. 

Pareciera que las mujeres han tenido que hacer un mayor ajuste en sus funciones y el hombre aún 
mantiene una cierta latencia en ellos.

Estos cambios casi no han dado oportunidad a adecuarse apropiadamente a la vertiginosidad de 
los cambios y es probablemente una de las razones por las cuales la institución matrimonial está en 
una seria crisis, con una cantidad de rupturas cercanas al 50 %. Sin embargo, hombres y mujeres 
siguen persistiendo en la idea de emparejarse, como si supiesen que “es la forma humana de exis-
tir”, marcada desde nuestros inicios por la relación existencial madre-hijo. Evolutivamente el costo 
de criar implicó e implica más de una figura cuidadora y de allí un de las poderosas razones para 
mantenernos buscando parejas, aunque no es la única sin dudas.

Por lo demás la institución del matrimonio fue una creación en épocas patriarcales para mantener 
el patrimonio; la mitología la ubica en tiempos del rey Cekrops, en la época de la Ática, época pre 
griega, dejándola casi exclusivamente en manos de los hombres y de allí que las reglas del matri-
monio se ajustaran muy bien a esa idea de poder comercial. De hecho siempre fue una institución 
comercial el matrimonio y lo sigue siendo con un evidente tinte afectivo actualmente que a veces 
soslaya la inversión económica que demanda.

La investigación de parejas nos muestra hoy que los espacios en los cuales las parejas van a disfun-
cionar en nuestra sociedad son, en general, el manejo del poder al interior de la pareja; la construc-
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ción de la intimidad y por último, cómo mantener la pasión. No son los únicos pero sí los centrales.
Son en estos tres espacios donde se van a desenvolver los pequeños dramas de cada pareja, acrecen-
tados por las demandas de los hijos que cada vez invaden más los espacios de la pareja; las deman-
das laborales que hacen de jornadas extensas y mal remuneradas una fuente inagotable de estrés 
y, por último, las necesidades de construir cada uno una historia biográfica y una identidad propia 
constituyendo a su partner en el lugar donde se depositan exageradamente las idealizaciones y las 
devaluaciones.

Es en esta lógica de tensiones en la pareja donde la sexualidad y la vida sexual se transforman en un 
barómetro, que resalta como un buen indicador de la sanidad o enfermedad de la relación o incluso 
de la estructura organizacional de la pareja. La vida sexual se puede transformar en una herramienta 
al servicio del poder en uno o en ambos miembros de la pareja; se puede transformar en un espacio 
de disfunciones o insatisfacciones si se deteriora la intimidad; puede alejar, aislar o deteriorar la 
cercanía de la pareja si se altera la pasión. Esta última, la pasión, es un desafío a solucionar en toda 
pareja, dados los avances de las neurociencias que nos muestran la adicción de nuestro cerebro y 
-por qué no decirlo- de nuestra psique, a la novedad. La pasión entonces, con lo conocido, es un 
desafío para toda pareja que va mucho más allá del amor, cariño o afecto entre los participantes.

Cada pareja debería entonces dialogar en profundidad acerca de estos tres espacios, recrearlos, recons-
truirlos, repararlos para solucionar las dificultades que naturalmente se darán en toda relación humana.

Siempre digo, por mis años de experiencia, “tener una pareja nos trae problemas, sin dudas…, pero 
el problema no es tener pareja, en verdad el problema es la solución del problema que la pareja nos 
presenta”. Ahí está el atolladero a solucionar.

Cambiar de pareja las más de las veces nos hace incurrir en los mismos errores y problemas, pues 
no nos hemos abocado cada uno a solucionar cada uno de estos tres elementos que se nos vendrán 
encima en cada relación de pareja futura.

Encender la cocina 
Mucho se habla hoy de las ganas de tener sexo como un elemento fundamental de los seres humanos 
desde la adolescencia en adelante. Y de hecho es uno de los temas complejos de las parejas contem-
poráneas. Se describe en muchos estudios la baja importante en el deseo sexual de hombres y las 
dificultades de muchas mujeres para tener deseo sexual. Por eso conviene aclarar ciertos conceptos, 
y para ello los invito a metaforizar para acercarnos a una comprensión más cercana.

El hogar se caracterizó siempre desde los pueblos ancestrales por tener encendido el fuego, la hogue-
ra. Esto era el elemento central del núcleo familiar, el átomo que congregaba el estar juntos; el fuego. 
Es cierto, ahuyentaba a los animales peligrosos y protegía del frío glaciar por miles de años, pero por 
sobre esta situación de sobrevivencia estaba la condición gregaria… estar con otros. Allí crecimos y 
nos desarrollamos como humanos.

El hogar surgió de la hoguera, de allí deriva la palabra hogar.

El fuego, el calor, los alimentos, el cocinar, el compartir fueron centros de atracción en los pueblos 
ancestrales. Primero fueron refugios y luego residencias.

La cocina con su fuego encendido se transformó en el centro del hogar; eso lo podemos ver en las 
tiendas, las rucas, las chozas, las casas construidas hasta hace un tiempo atrás, pero luego empezó 
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a ser desplazada a una condición periférica, marginal en la medida que apareció la servidumbre, “la 
gente de la cocina” que muchas veces eran de condición humilde y que había que ocultar, especial-
mente en estratos sociales más pudientes. Las sociedades en la etapa final del modernismo y en la 
época contemporánea sustituyeron la cocina como centro del hogar por el salón, el living, y más 
tarde la televisión.

Este desplazamiento produjo cambios dramáticos en el funcionamiento familiar y en la pareja. El 
fuego del hogar, mantenido siempre por el mundo femenino en antaño, se movilizó al corazón de 
la pareja, a la pasión y al sexo. El compartirse cambió su rumbo y su modo, afectando las relaciones 
interpersonales. Recordemos, a propósito de lo femenino, la importancia de las Vestales en Roma y 
su tarea incansable de mantener el fuego del altar siempre encendido y el paralelo con ello del fuego 
del hogar. 

De manera tal que hoy todos queremos cocinar con un buen fuego encendido, pero no sabemos 
mucho de encender ni mantener el fuego encendido.

Para cocinar bien se requiere un fuego de calidad, en su justa medida y esto no es banal sino más bien 
un arte. Arte que requiere de habilidades femeninas acompañadas de una dosis justa y equilibrada de 
lo masculino. Un buen cocinero asador sabe que no es lo mismo leña que carbón, fuego de brasas o 
llamaradas, o una buena parrilla a gas. Las diferencias las sabe el paladar y el buen cocinero

Una vez que el fuego está en el calor necesario, que no queme lo cocinado ni lo deje crudo, será nece-
sario poner a cocinar lo preparado, habitualmente con antelación, es decir requiere tiempo. Y en esto 
hay quienes siguen la receta de la abuela, de la mamá o de la revista de moda o bien el reel de alguna 
red social. Es decir se ciñen a una pauta determinada de antemano que “garantiza” un buen cocinar. 
Esto podríamos decir, es un cocinar artesanal, guiada por “siempre la misma receta”. Pero sabemos 
bien que hay cocineros que hacen del cocinar un arte, un hecho irrepetible y que mezclan los sabores, 
los aromas, los condimentos y los alimentos de manera sutil y propia, improvisadamente sobre una 
base conocida; una improvisación prevista. Aquí estamos en lo irrepetible, en lo espontáneo, en lo 
único, en el arte…lo otro es lo artesanal, lo repetido, la receta exacta, el chanchito de Pomaire.

Pero el fuego cocina, no prepara... por tanto nos debemos a una preparación que es esencial. Esto es 
lo que llamamos disponibilidad, es decir, estar para cocinar, estar para tener lo mejor para cocinar 
después y requiere ese bien tan escaso que es el tiempo. Entonces estar disponible es estar abierto 
a la experiencia de buscar y seleccionar lo mejor, ir a comprar, invertir tiempo en el mercado o la 
feria para encontrar lo mejor. Claro, se puede cocinar con sobras, es cierto, con lo que sobró de otra 
comida, de otra compra. Cierto. Pero la verdadera disponibilidad tiene que verse en la preparación 
para…, en el trabajo que implica, en la tarea voluntaria que implica, en el tiempo y dedicación que 
invertimos.

Por tanto en la disponibilidad estamos abiertos a la experiencia, a activar más tarde el fuego, o a 
veces paralelamente el fuego. Pero no es el fuego la disponibilidad, es el tiempo, la dedicación la 
motivación, el entregarnos antes a la experiencia. El fuego cocina, una vez preparados los elementos 
para ser cocinados.

Entonces la falta de deseo puede confundirse con el fuego no encendido, cuando las más de las veces 
lo que está fallando es la disponibilidad, el tiempo para invertir, el trabajo afectivo puesto en ello, 
y recalco “el trabajo”, que implica un hacer. El potencial fuego por definición siempre está. El deseo 
siempre está y aparecerá cuando se dan las condiciones. Pero el deseo no está encendido como para 
cocinar todo el día y cada día. Hay que darle alimento para que la llama crezca y uno de esos alimen-
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tos más preciados es el oxígeno, espacio, diferencia. Hay un error gravísimo en las personas en creer 
que el deseo sexual siempre debería estar activo. No, lo que está o no está es la disponibilidad que lle-
va al deseo, el tiempo que dedico a activar esa pequeña llama que asemeja al piloto encendido de un 
calefont, la que puede o no acrecentarse y expandirse con su fulgor según se trabaje los contextos. 

O sea, implica un trabajo para que se le aporte más leña al fuego y avive la llama del deseo. Esto parte 
de la disponibilidad previa y del tiempo en avivar ese fuego que espera por abrasarnos.

En otra oportunidad me referiré a los detalles de la disponibilidad, que son distintos en hombres y 
mujeres por cierto y que implican un esfuerzo para entender las claves que abren las puertas de esa 
disponibilidad que lleva al encuentro sexual, a aquello que con razón se le ha llamado “hacer el amor”.
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